
 

   Padre bueno, que todos nosotros luchemos y trabajemos por una cultura 

de la vida y mostremos nuestra fe en una opción radical por la vida y la   

dignidad humana. Te damos las gracias por la vida que nos regalas cada día. 

AMEN 

Desde que Tú lo dijiste 
con voz potente y firme, 
qué pocos se han atrevido 
a repetirlo –a pesar de ser creyentes- 
en las múltiples ocasiones 
que la vida nos ofrece. 
Por eso, esta sociedad 
corrompe e hiede 
y está llena de muerte. 
 

¡Lázaro, sal fuera! 
Es tu palabra y buena nueva. 
  

Dejemos de envolvernos ya 
en mortajas y falsedades. 
Que la verdad resplandezca; 
que la sensatez y la confianza 
hagan su tarea en nuestra tierra.. 
Respiremos tranquilos 
al ver que los fantasmas 
ni pesan ni toman cuerpo 
y que los nudos se desatan. 
  

¡Lázaro, sal fuera! 
Es tu palabra y buena nueva. 
  

Lo nuestro es despertar 
a quienes han sido dormidos 
por sus hermanos y ciudadanos 
y condenados a no ser nada 
—-a no tener historia ni lugar— 
y dejarles andar en libertad 
por donde andamos nosotros, 
con la misma dignidad. 
¡Lo nuestro es quitar losas y mortajas! 
  

¡Lázaro, sal fuera! 
Es tu palabra y buena nueva. 
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Quinto domingo de Cuaresma 

“Si crees verás la gloria de Dios” 
 

“Sinisten baduzu Jainkoaren aintza ikusiko duzu” 

Juan 11, 1 -y sig 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANGELIOA 

Lectura del santo evangelio según san Juan (11,3-7.17.20-27.33b-45):  
 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro mandaron recado a Jesús, di-
ciendo: «Señor, tu amigo está enfermo.» 

Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que 
servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado 
por ella.» 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que 
estaba enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. 
 

Sólo entonces dice a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea.» 
 

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado.  
 

Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, 
mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si 
hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé 
que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.» 

Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» 

Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.» 
Jesús le dice: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aun-
que haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siempre. ¿Crees esto?» 

Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios, el que tenía que venir al mundo.» 
 

Jesús sollozó y, muy conmovido, preguntó: «¿Dónde lo habéis enterra-
do?» Le contestaron: «Señor, ven a verlo.» 

Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!» 

Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no 
podía haber impedido que muriera éste?» 

Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta 
con una losa. 

Dice Jesús: «Quitad la losa.» 

Otras palabras ….sabias 

“La muerte no es más que un desprendimiento 
del cuerpo físico como la mariposa de su capullo. 
Se trata de una transición a un estado superior 
de conciencia donde continuaras percibiendo, 
entendiendo, riendo, y podrás crecer” 
 

(Elisabeth Kubler-Ross ) 

Marta, la hermana del muerto, le dice: «Señor, ya huele mal, porque lle-
va cuatro días.» 

Jesús le dice: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?» 

Entonces quitaron la losa. 

Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque 
me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la 
gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.» 

Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, ven afuera.» 

El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara en-
vuelta en un sudario. 

Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar.» 

Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había 
hecho Jesús, creyeron en él. 
 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

“Recuerda que cuando abandones esta tierra, no podrás llevar    
contigo nada de lo que has recibido, solamente lo que has dado: un 
corazón enriquecido por el servicio honesto, el amor, el sacrificio y el 
valor. 

(San Francisco de Asís ) 


